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Pontos de aoserieioB. 

EQ Madrid, en la Administra-
ción, calle de la Bibliuteca, BÚme-
ro 7 entresuelo Izquierda, diri-
giéndose al Administrador, D. Juan 
Garría de la Pedrosa. 

Les precios de la suscrlcion ao-
meiitan una peseta por irimesire 
girando A c-rgn de los suwrltore.». 
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Lu iiacienlü inuaicípai. 

Si nuestro país hubiera adquirido la 
costumbre de fiscalizar la conducta de 
8U3 representantes, que es la nota distin-
tiva de los píiehlos modernos, hace tiotn-
po que se preocuparla Madrid de la situa-
ción financiera de su muoicipio, que de-
biendo ser desahogada y plausible, cual 
corresponde á una poblacion que cuenta 
con tan colosales ingresos, se encuentra 
tan deficiente como acusa el siguiente 
suelto de «La Correspondencia:» 

«Los concejales que han asistido esta 
tarde al ayuntamiento se han reunido en 
sesión secreta, bajo la presidencia del se-
ñor Abascal, quien lesna expuesto la ver-
dadera situación financiera nel municipio 
y lanecesidad de recurrirá mediosyes-
fuerzos extraordinarios para salvarla. 

Esta tar.'e, despues de la reunión, ha 
Msado á visitar at señor presidente del 
Consejo y al ministro de la Gobernación, 
para darles cuenta de la raisma.> 

No queremos penetrar el arcano de ios 
sucesivos déficits en las arcas municipa-
les ni buscar el origen de los pasados em-
préstito-í y de los recientes ahogos á que 
se refiere el colega noticiero; pero tam-
poco podemos menos de hacer una indi-
cación. 

En las oficinas del municipio duerme 
el sueño del justo una solicitad, propo-
niendo el arriendo de los consumos por 
la cantidad alzada de 20 millones de pe 
setas. Teniendo en cuenta que por admi-
nistración directa produce escasamente 
11 millones, se deduce que la situación 
financiera del municipio no debe ser tan 
desesperada, cuando desdeña tan cuan-
tiosos ingresos y resiste á desprenderse 
de ia molestia que necesariamente la ad-
ministración y recaudación de ios consu-
mos deben en la actualidad acarrearle. 

No nos permitiremos penetrar en el sa-
grado dií las inte aciones, ni poner en 
duda la pureza de una administración 
que tan deplorables resultados produce; 
pero creemos que el señor ministro de 
Hacienda se guardará de imponer á la 
nación nuevos sacrificios para venir al 
auxiho del ayuntamiento de Madrid, que 
voluntariamente se desprende ó deja de 
ingresaren sus arcas la cantidad de nue-
ve millones anuales. 

Siempre hemos sostenido la buena doc-
trina econó mica de que las colectividades 
en general carecen de aptitud adminis-
trativa. Fundándose en ella, se hizo la 
desamortización, que tanto ha favorecido 
el desarrollo de la riqueza púLlica, y, en 
virtud de ia misma consideración, el go-
bierno ha presentado á ias Górtes el pro-
yecto de tabacos, que arranca esta renta 
de las manos ineptas del Estado para en-
tregarla ála explotación privada. 

¿Por qué el ayuntamiento de Madrid 
no ha de seguir el ejemplo del señor mí-
aiátro de Hacienda, mayormente cuando 
la experiencia ha demostrado hasta la sa-
ciedad su insuticiencia administrativa? 
¿Ha de continuar indefinidamente el es-
cándalo del fraade, del contrabando; la 
contábuiacion, ei enjuague, las mil cau-
sas secretas ó públicas que merman ios 
ingresos municipales, dando por resulta-
do esta situaciou deplorable á que se re-
fiere «La Correspondencia?» 

No hay otro municipio en España que 
se encuentre tan rodeado de apuros co-
mo el de la capital; precisamente el que 
aventaja á todos inmensamente en lo fa-
buloso de sus ingresos. ¿Cómo se explica 
esta anomalialiPor qué tal desproporcion 
entre ios recursos y las necesidades á que 
se halla sometido el municipio de Ma-
drid?.. 

Repetimos que, sean cuales fueren, las 
complicaciones de la Hacienda munici-

pal, teadrian unasolucion fácil, aceptan-
do las proposiciones de arriendo de los 
consumos que hace tiempo se le tienen 
hechas, sin apelar á otros recursos que 
más de una vez han señalado los órganos 
de la opinion pública. 

Se dirá tal vez que atravesamos una si-
tuación anormal, y que la cuestión de 
órden público impide realizar estos pro-
yectos que redundarían en beneficio de 
dicho tesoro. Hemos oido alguna vez esta 
frase y no le comprendemos el sentido ni 
ia relación secreta que puedan tener am-
bas cuestiones. Lo úoico que se nos al-
canza, es que á mUchos no les coavenga 
cambiar el sistema de recaudación,'que 
enriquece á los matuteros, comerciantes 
de mala fó ú otras personas interesadas, 
y apelan á motivos fantásticos como la 
cuestión de órden público. 

Nosotros le opondremos otra mayor: el 
órden administrativo y financiero del 
municipio. 

£1 ejércilo y la opinídi. 

Loe debates suscitados dentro y fuera del 
Par lamento con mot ivo de unas palabras 
pronunciadas en ei banquete del hotel log lds 
j la percaanente cuestIoD de órden púbiico 
provocada por el partido zorríl l iata dan ca -
racier de oportunidad á la cuestión que plan-
teamos y que se resuelve muy fac i lmeate . 

Apuntó tin popular periódico, hace muy 
pocos dias, que el e jército no pueda v iv i r di-
vorciado de la opinion y que debe escuchar 
sus latidos para serv ir la y ev i tar conven i r se 
en opresor, debiendo ser el eerv idor da 1A pa-
tria. 

Bata teoría, expuesta en toda BU desnudes, 
DOB conduciría a un estado semejante á los 
peores tiempos del imporio romano ó, lo cual 
seria peor, al da algunas repúblicas súd ame-
ricanaa, entregadas a los caprichos da la sol-
dadesca, de los moderaos pretoriaoos, qne 
cambian presidentes con mayor facilidad que 
emperadores aquel degenerado imperio. 

Bs lo no puede ser, esto oo es en oinguna de 
las naciones cultas en cuyo concierto nos glo-
riamos tener un puesto. Ni en Francia, ni en 
Inglaterra, ni en otro país de Europa el ejér< 
cito se preocupa de las aspiraciones de los 
partidos, sirviendo lealoiente al poder b ístó-
rlcamenlQ constituido. El pr imero de estos 
Estados,que en a lguna ocasion nos dió funes-
tos ejemplos, ha visto dos veces cambiar la 
forma de gobierno y la j e f a tura del Estado 
sin que el e jérc i to baya tomado la menor par-
te, dejando este asunto al voto l ibre de la 
D a c i ó n . 

jCómo se atreven, pues, períódiees i lnstra-
dos, hombres patriotas, á sostener una doc-
trina que mina por sus fundamentos la digni-
dad y la seguridad del EstadcT ¿Quién podría 
sobre esta base admitir la responsabilidad del 
gobierno, asi en forma de monarquía como 
de repiiblícaT Ni una ni otra son posibles des-
de el momento que se las hace depender de 
los caprichos nacidos en los cuarteles. N o 
queda otra esperanza que la anarquía y la 
deshonra de la nación. 

Nosot ros no negamos la posibilidad de un 
cambio en la opinion, ^ue exi j tr ía un cambio 
en las formas políticas. Mas para esto están 
los Parlamentos, está la prensa, loa meetingt, 

las mil voces por donde la opinion robusta y 

QDánime se maniflesta, arrastrándolo todo 
con impetuosa corriente. Cuando llega este 
caso la evolucíoa se hace sin derr&tnar ana 
gota de sangre. 

Consideramos ax iomát ico que el e jército no 
debe auscultar los movimientos de la opinion; 
pues nada lo recomienda para este difícil ejer-
cicio. Bntre todos los ciudadanos los que me-
nos se hallan en condiciones de ioterpretarla, 
por su alejamiento de ta vida social, son los 
militares, que v iven dentro una atmósfera y 
una legislación distinta de las que afectan á 
los demás ciudadanos. Poner en sus manos 
las instituciones de ¡a patria, como BO sea 
para'defenderlas, equivaldría á r esuc i ta r l a 
peor de las serv idumbres. 

N o podemos terminar sin establecer una 
distinción entre el régimen liberal y el abso-
lutista. Bate es el único que lej it ima todas las 

rebeliones, porque no deja abierto otro cami-
no que la fuerza. Por esto Riego, Espartero 
y Pr ím serán contados siempre entre los 
buenos patr iotas , cuanto serán execrados 
los queobedecená lassujeFtionesdel Sr. Ra iz 
Zorril la contra las instituciones l iberales de 
nuestra pátria. 

¿Hasta cuáado? 
Grande importancia tiene sin duda el pro-

yecto de tabacos presentado por el Sr. Puig-
cerver , digno es da ser estudiado con todo 
detenimiento por los Cuerpos Colegieladores; 
pero de esto á sumergirsn en ó! durante sema* 
ñas y meses, como si constituyera la única 
misión que tienen en el mundo los padres de 
la patria, hay inmensa distancia, que, nunca 
debieran estos permit irse salvar. 

Un mes hace que el proyecto en cuestión se 
halla como encharcado en las deliberaciones 
del Congreso, sin ^ u e a e o m e todavía la es-
peranza de ver lo l legar con viento próspero 
de uno definitiva resolución. Se repiten en-
miendas, se reproduces los mismos cargos y 
se buscan pretextos para hacerlo zozobrar, 
logrando solo perder un tiempo precioso, que 
debiera emplearse en la confección de leyes 
que la nación está esperando con verdadera 
ansiedad. 

Esta conducta no solo es deplorable por el 
descrédito que l leva al sistema representat ivo 
sino por los perjuicios que irroga á los inte-
reses del Tesoro . Los presupuestos no pue-
deu ser confeccionados, ni por consiguiente 
discutidos, sino partiendo de la aprobación ó 
reprobación de dicho proyecto, que cambia 
en una cantidad considerable ^las cifras del 
presupuesto y acarrea variaciones que e l mi-
nistro de Hacienda ha de conocer prev iamen-
te para sus previs iones y cálculos. 

Hay más; la mcer i idumbre en que v iven 
todos los que trabajan a la sombra de esta 
renta estancada, produce una ¡aquietad que 
no puede menos de influir en su normal e jer -
cicio, produciendo pérdidas más ó menos 
cuantiosas en la recaudación. 

Finalmente; en el Bupu<'sto de qae las apre-
ciaciones del señor ministro del ramo sean 
fundadas, como también creemos, toda dila-
ción en el planteamiento del proyecto ocasio-
na verdaderos perjuicios, de que los obstru-
ccionistas sistemáticos vienen á ser respon-
sables moral , ya que no legalmente. 

Creemos, pues, l legado el momento de que 
se resuelva la cuestión y, dejando inútiles 
oratorias y repeticiones insustanciales, se 
dé el punto por suñcientemente discutido, re-
solviéndolo en ei sentido que dicten la buena 
fé y el patriotismo. 

La TrasatláDtica. 
La Cámara de comercio de Alicante, ape-

nas constituida, ha dirigido al minisiro de 
U l t ramar una exposición manifestando que 
el comercio de aquella plaza ha visto con gran 
complacencia que el gobierno de S. M. ha pre-
sentado á la Asamblea nacional el proyecto 
de ley para I& continuación de los actuales 
servicios de correos marít imos, cuyas líneas, 
al hacerse extens ivas á la mayor parte de 
los Estados de Amér ica , á la vez que abren 
nuevos mercados al comercio español, ele-
varán este servicio á la altura del de las prin-
cipales naciones extranjeras. Dice también 
que la ratificación del contrato celebrado con 
la CoBipañia Trasat lánt ica, es de g ran satis-
facción para Al icante, porque siendo esta 
compañía sucesora de la de « A López y eom-
pañia, » que tuvo su pr imer domici l io en aque-
lla plaza y por la que tanto se interesó, con-
tribuyendo mucho á su engraudocimiento, jus-
to es que hoy la represeniacion del comercio 
de A l icante demuestre á España su gratitud, 
tanto más, cuanto que es la mejor empresa 
española que dignamente puede desempeñar 
este tan importante como trascendental ser-
vicio, por su excelente material flotante, por 
la fama que en los dilatados años de servicio 
ha adquirido, por los servicios prestados al 
gobierno en épocas bien crit icas para España 
y por el juB'o crédito de que goza, es la única 
empresa á la que el gobierno puede encargar 
la real ización de servicios postales á que se 
re f iere el contrato presentado á las Córtes. 

Ecus parlíimc&Urios. 

S E N A D O . 

Preside el señor marqués de la Habana. 
Abrese la sesión á las dos y media. 
A continuación de ias acostumbradas pro-

posiciones y preguntas, se entra en la órden 
del dia, debate de la interpelación del señor 
Ra iz Gómez sobre ia situación económica de 
la isla de Cuba. 

Dicho señor senador pronuncia un discurso 
acerca de la necesidad, según él, de estable-
cer una diferencia arancelaria á favor de los 
azúcares do Cuba, rechazando el dictado d « 
autonomista, de los empréstitos para aquella 
autilia y de su situación linanciera. 

El señor ministro de Ul tramar, pide que se 
le .reserve la palabra para hacer el resumen 
de este debate. 

Intervienen brevemente eo él algunos otros 
oradores, ya rectif icando, ya para alusiones 
personales, y usa de la palabra el Sr. Bala-
guer . 

El elocuente diecurso del señor ministro 
fué de contestación á l o s señores senadores 
que se ocuparon en estos asuntos, á los que 
bace v e r como se ha planteado en Cuba la 
misma ley de imprenta que en la Península; 
que la proposicion del señor marqués de Mu-
ros está en perfecta discordancia con las as-
piraciones da los demás señores senador'-s, 
que loa medios que el Sr. Ruiz Gómez ha pro-
puesto son demasiado pel igrosos para s . r 
l levados á la práctica, y que el gobierno pro-
curará a justarse á los deseos de los repre-
sentantes cubanos. 

El Sr. Ru i i Gcmez pide la palabra, pero el 
señor presidente suspende este debate. 

Púsose entonces á discusión el proyecto de 
bases del futuro Código penal. 

B1 Sr. Romero Girón consume un turno 
(creemos que el cuarto) contra la totalidad 
del proyecto, y comienza por manifestar su 
creencia do que en estos asuntos debe el o ra -
dor hablar con toda independencia. Dir ige 
frases de elogio al SP. Alonso Martínez, ase-
gura que la presentación de estas bases im-
plica un voto decoii í ianza a! gobierno, y exa -
mina Código cientíñcaioeote, poniendo 
ejemplos prácticos, y hace incapié en la pre-
tensa criminalidad del nuevo código para la 
prensa. 

A las siete menos cuarto termina el Sr. Ro-
mero Girón su discurso, y con él la sesión de 
ayer . 

CONGRESO. 

A b r e la sesión el Sr. Capdepon á las tres 
menos cuarto. 

Cuando despues del acostumbrado preám-
bulo, se entró en la órden del dia, se aprobó 
un dictámen sobre carreteras, y juró el señor 
Bosch y Carbonell. 

Comenzó de nuevo la interrumpida discu-
sión del proyecto de arriendo de tabacos, ha-
blando el Sr. Cuartero contra el artículo pr i -
mero del proyecto, y pronuncia un discurso 
de fuerte oposicion, interrumpido por el se-
ñor Agui lera, y por el señor presidente que 
pide al orador cierta explicación de a lgunat 
de sus palabras. 

Contesta á su discurso otro muyienérgico y 
digno del Sr. S a n t a n a ( d e l a comision) en el 
que rechaza las palabras con que pretendiera 
herir el Sr. Cuartero á la comision y al minis-
tro; y contesta á los argumentos de dicho di-
putado. 

El señor ministro de Hacienda ruega á los 
señores diputados que al l lagar la votacion, 
voten según su conciencia, prescindiendo de 
la amistad y de la política, y pronuncia e leva-
das frast-s da contestación al Sr. Cuartero. 

Rect i f ica éste retirando las palabras que el 
Sr. Puigcerver crea ofensivas. 

E l Sr . Sagasta intervino en el debate ea 
defensa del señor ministro de Hacienda ad-
mÍDÍstrando al diputado ministerial merecida 
y severa corrección. 

El Sr. Cuartero rectifica dándose golpes de 
pecho. 

El Sr. Sagasta acepta su enmienda, si aquel 
hace ret irar del «Diario de Sesiones» las pa-
labras heterodoxas pronunciadas aates, y se 
levanta la sesión á las siete. 

Ayuntamiento de Madrid
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B1 discurso pronanciado ayer tarde en el 
Congreso por al diputado demócrata señor 
Cuirtero. ea conlra del art, 1.® del proyecto 
de ley para e! a m . n d o de la renta de Taba-
co, más que de oposicion á dicho proyecto 
fué califlcarto de apasionada é ¡ajusta oposi-
cion perBODftl al dignlsinio señor ministro de 
Hacienda y censurado además por haber ol-
vidado el diputadi) por Albacete, en la foriLa, 
tas leyes de la beligerancia y á veces tam-
bieo Jas del parlamentarismo. 

En cambio el Sr. Puigcsrver era entusias-
tamente elogiado por las frases dignas, cor-
teara y levantadas con que contestó á las re-
ticencias y ataques de! Sr. Ctiartero. 

El jóven ministro de Hacienda estuvo efec-
tivamente inspirado, arrancando á cada mo-
mento expontáneos aplausos y aclanaacio-
nrs, no solo de la mayoría, sino de iodos loe 
lados de la Cámara; principaimente cuando 
dirigiéndose & los señores diputados, excla-
mó: aSi creeis lo que de mí ba dicho el señor 
Cuartero, compadecedme y ai ao lo creeis 
com padecadle.» 

B! Sr, Puii^cerver terminó su discurso con 
un srranque de rtijfnidad personal, rojeando 
i los « f ño r e í diputados que al votar el pro-
yecto presciniiesen de toda class da consi 
deraciones, ateniéndose solo á lo que les dic-
tase la conciencia. 

La intflrTencton del señor presidente del 
Consejo de ministros dió mayor solemnidad 
á la hermosa situación del Sr, Puigcervor. 

Bl Sr. Sagaata, sosteniendo y apsyando al 
ministro d " Hacienda del gabinete qa<5 pre 
eid?; asumió para este toda la responsabi-
lidad del proyecto de ley declarándole cues' 
tion de gobierno. 

Sobre U s muestras de aprobación y simpa-
tías que babia dispensado la Cámara al se-
ñor Poigcerver, obtuvo aquella honrosa dis-
tinción del jefe del gobierno. 

No comento con esto ei Sr. Sagasta, ful-
minó una excomunión mayor contra el se-
ñor Caartero, advirtiendo á éste que no po-
día permanecer en el partido que representa 
el ministerio. 

En vista de esta actitud, el Sr. Cuartero se 
apresuró a manifestar que retiraba todas 
cuantas palabras pudieran significar ataque 
y oposicion al Sr. Puiguerver declarando que 
estaba y quería estar en el partido liberal 
con la indiscutible jefatura del Sr. Sagasta, 
de cuyas cualidadce hizo un entusiasta elo-
gio. 

El jefa del partido liberal dijo entonces que 
SI el Sr. Cuartera retiraba todas las palabras 
de oposicioo al señor mioistro de Hacienda, 
no tenia inconveniente en aceptar los ser-
vicios y méritos dalSr. Cuartero. 

Hay que advertir que en el incidente de 
ayer el Sr. Guanero había obrado por su pro-
pia y exclusiva iniciativa sin solidaridades 
de ninguna especie. 

Con motivo de las onerosas reformas que 
acaban de hacerse en Guerra, hac^ «Bl Es 
tandarte» las siguientes reflexiones, por des-
gracia, demasiado ciertas. 

«Cada dia estamos creando nuevas oñ 
ciñas, nuevos centros á la cabeza del minis-
terio de la Guerra y con tanto centro, tanta 
diresciun, tanta junta consultiva y tanto 
consejo, carecemos del preciso material de 
guerra , muchas plazas importantes están 
desartilladas, la defensa de Jas costas y fron-
teras deja mucho que desear, y lo peor de 
todo ea que no tenemos ejército, pu^s no 
puede llamarse tal una numerosísima reu-
nión de hombres que al cabo de dos años 
ó menos, antes que hayan aprendido á ser 
sóida los, se van á sus casas y olvidan lo 
poco que han aprendido, si han aprendido 
a l go . « 

Asi debe hablarse ea la oposicion. 
Pero así debería también hablarse en el 

poder. 
Que es lo que no ha hechocElEstandarts.» 

Despues de leer y examinar cuanto dicen 
anoche los periódicos sobre el discurso pro-
nunciado ayer en el Congreso por el Sr. Cuar-
tero, hemos de hacsr constar que toda la 
prensa, sin distinción de colores políticos, 
está conforme en reconocer que e! referido 
discurso, á quien única y exclusivamente ha 
perjudicado, ha sido al Sr. Cuartero. 

Resultado; que en todos los partidos, en la 
opinion pública, reflejada en los distintos pe-
riódicos, el acto del Sr. Cuartero ha produci-
do el mismo efecto que en la representación 
nacional. 

El triunfo, pues, del señor ministro de Ha-
cienda ha sido completo. 

Y lo hace uninime el voto de «Bl Progreso.» 
elogiando al diputado por Albacete. 

Unica nota discordante en la prensa de 
anoche. 

«SI Prcgre ío , » hablando ex eatedra, sin 
aguardar la sentencia de Ruiz Zorrilla, fór-
mala su oráculo y dice: 

« T o l o s estos datos nos hacen pensar que 
se avecinan sucosos importantes; y que esa 
minoría parlamentaria republicana, hasta 
ahora inspirada en un sentido poco en armo 
nia con la gravedad de las circunstancias y 
con las exigencias da la opinion de nuestro 
partido, no e torbará an lo futuro al desarro 
lio de nuestra campaña; porque aqaelios que 
perseveren en ¡a actitud contraria á ios 
acuerdos de la mayoría de (a Asamblea, de 
jarán de llevar nuestra reprosentación, y los 
que los acepten, podrán hacerla suya desde 
luego.» 

Como la autoridad da esta Asamblea es lo 
que se discute, al confirmarle «El Progreso» 
sus poderes, se coluca er^cima de los diputa' 
dos zorrillistas y del mismo je fe del partido, 
prejuzgando la cuestión. 

Ei mundo al revés. 

quina, sirviéndose á los invitados un expléa-
dido y suculento almuerzo mientras el vapor 

m 

Un colega se ha ocupado an entresacar las 
frases que más han escandalizado del discur-
so del posibilísta Sr. Almagro: 

«Puesto que soy rapreseniante de un par-
tido ligado al gobierno por vínculos de leal 
y desinteresada adhesión. 

Cabe estar de acuerdo, como en efecto es-
tamos nosotros, con la existencia de ese go-
bierno, considerando por nuesfra parte co-
mo una gran nacional desgracia su muerte 
prematura. 

Las oposiciones, en las cuales yo no quie-
ro contarme sino muy a medias, porque más 
cerca estoy del gobierno, que de ellas. 

Nosotros no estamos separados de ese go> 
bierno más que por una cuestión constitu-
yente, la cual, por serlo no es motivo de di-
ferenciación en ningún país constituido.» 

Los republicanos radicales se han queda-
do, al oír eso, con un palmo de boca abierta. 

Como los Qotentotes al ver un hombre de-
ceniemente vestido. 

«Kl Liberal> continúa tan valentón como 
siempre. 

?Ié aquí un arranque de pluma: 
«tíafttará un soplo para arrollar eso y más. 
Pero no soplará el Sr. Romero Robledo. 
Se necesitan mejores pulmones que los su-

yos.» 

¿Quién será el soplador? 
iTione el colega preparado otro capitan Ca-

se roT 

A las acusaciones del «Progreso* contra el 
Sr. A lmagro contesta «Bl Globo:» 

«Lo sentimos por «El Progreso.» 
Para quien, según parece, existe una in-

compatibilidad absoluta entre la oposicion y 
la cortesía.» 

Muy bien puesta. 
Pero una lección sola no constituye una 

nueva educación. 
Que es lo que i muchos hace falta. 

Continúa la sabrosa polémica entre « La 
F é » y < B l S i g l o Futuro.» El mejor dato del 
dia es el siguiente: 

«Todo este fárrago da mentiras, sandeces 
é insultos masónicos, qne «SI Intransigente* 
publica en el mismo número en que el señor 
Cavero ¿e ordena ( y nos ordena á todos) KO 
A C E P T A R POLÉMICA ALGU>NA Y ISO IR BAJO N I N -

GÜ.V CONCEPTO A l T E R R E N O DE UAS DISPDTAS 

DIARIAS, en que «Bl Intransigente» entró con 
su primer artículo; todo eso es del propio 
cosech-ro de «La Fidelidad,» redactor de «Bl 
Siglo Futuro,» h.-. 30, el «Terrible,» según el 
Calendario masónico del año actual.» 

Las comadres empiezan a sacar grandes 
verdades á relucir. 

A fdlta de armas más cortantes. 
Buenas cosa« oiremos. 

El vapor «Ciadad de Cádiz.» 

Tomamos de «La Voz da Cuba,» de la Haba-
na, el siguiente suelto: 

«Atentamente invitados, asistimos ayer á 
la prueba oficial del heimoso vapor de la 
Compañía Trasatlántica «Ciudad de Cádiz,» 
que, como saben nuestros lectores, sufrió una 
avería dacojisidaraclon en su último v ia je de 
a Pen i rsoU. 

En unión da varias distinguidas personas y 
apreciables compañeros de la prensa de todos 
los partidos políticos, salimos á las nueve de 
la mañana de los muelles de San José, con 
viento Noroes'e fresco y mucha mar en la 
boca del puerto, dándose al l legar allí toda U 
fuerza de la máquina, tomando el vapor rum-
bo Noroeste, franqueando la costa, alejándose 
hasta 12 millas, pudiéndose apreciar las ex-
celentes condiciones marineras del barco, 
pues la marestaba picada. 

.A las once se moderóla fuerza de l a m á -

j retornaba al punto de salida, donds l legó á la 
' ana. 

En este tiempo la máquina hizo un máximo 
da 48 revoluciones, resultando un andar de 
más de 13 millas por hora, teniendo la má-
quina 70 libras de presión, estando encendi-
das las seis calderas, y un vacío de 2S pal-
eadas. 

El maquinista, Sr. W¡ l l tam,tuvo laatencíon 
de enseñarnos to lo al mecanismo de l a m a -
quinaria. 

Una vez atracado el vapor en los muelles 
de San José, de vuelta de !a excursión, pasó 
abordo una comisión de los pasajeros que 
traía en sa último viaja desde Cádiz, com 
puesta del Bxcmo. Sr. D. Alejandro González 
Olivares, D. José Balcella y D. Juan Dalmau, 
que fué recibida por el capitan con la mayor 
complacencia y obsequiada con an improvi-
sado refresco. 

En breves y santilas frases hicieron uso de 
la palabara los Sres. Olivares y Dalmau, ma -
nifestando cuán grato era para ellos ser men-
sajeros de ta grat i ia i qne les tributaban sus 
compañeron de viaje, recordándo que el celo 
j abnegación quo fi ibian demostrado duran-
te los dias de la desgracia, quedaba grabado 
en los corazones de aquel 'numoroso pasaje, 
enalteciendo la previsión de la Compañía 
Trasatlántica, por l levar á cabo en alta mar 
composiciones de asta índole ú otras tán difí-
ciles. y concluyeron dsci arando que si o o tu-
viera ya otros méritos de alta importancia 
universal conquistados, él de por si fuera 
bastante para elevarle á la mayor altura. 

La brillante música dal apostadero, que 
hábi l acompañado á los excursionistas en su 
expedición, tocó escogidas piezas durante la 
prueba de la máquinv así cnmo al retornar 
el vapor. 

El acto, pues, revistió ver la lera importan-
cia, pues al público se habrá convencido una 
vez más de las excelentes condiciones mari-
neras que tiene el «Ciudad de Cádiz,» las que 
dímostró en su último viaj4 con el desgracia-
do motivo del grave contratiempo que expe-
rimentó, á pasar de lo cual fué repuesta la 
averia en muy poco tiempo y de un modo que 
honra sobremanera á los acreditados mari-
nos que lo mandan, á b s que felicíta.moe por 
la merecida distinción da que fueron objeto 
por parte de ios señores pasajeros, que tuvie-
ron necesidad de apreciar su pericia en el 
terreno. 

Hacemos extensiva esta felicitación á la 
Compañía Trasatlantica por el cuidado que 
pone en la elección del personal parasus her-
mosos barcos.» 

ECOS EXTRANJEROS 

Parece que poco á poco y casi insensible-
mente va agravándose la situación política 
de Europa, hasta el punto de que los rumo 
res de alarma y la preocupación da los go-
biernos y los pueblos los juzgamos más jus-
tificados que en otras ocasiones. 

No hemos pecado nunca de pesimistas, así 
como hamos evitado al propio tiempo incur-
rir en nuestras opiniones en el extremo 
opuesto viendo, por un exagerado optisismo, 
un estado de cosas tranquilo y sosegado en 
la superficie y sin profundizar lo más mí-
nimo, ocultar á nuestros ojos los revueltos 
mares donde la política se agita y ee desar-
rolla. 

Nosotros generalmente, no nos hemos de-
ado llevar de las impresiones del momento, 

que los corresponsales en el afan de ser los 
primeros ó los únicos acojian y trasmitían 
sin confirmarlas, ó eran por ellos inventadas; 
sino que esperando la certeza de todas las 
noticias, solo nos hemos hecho eco da aque-
llas que no daban lugar á duia , y aún estas 
mismas desprovistas da lodo aquello que á 
nuestro juicio, había sido añadido por la fan-
tasía de ios que comunicaban las impresio-
nes. 

Obrando de esta saerta, y examinando con 
detenimiento la verdadera situación de las 
naciones f n sus relaciones entre si y aún en 
las aspiraciones, de ambición quizá, que al-
gunas pudieran tener , hemos expuesto ya 
nuestro criterio diferentes veces sobre la 
proximidad de una guerra general, y hoy In-
sistimos en lo que ya afirmamos. Ninguna 
nación desea la guerra, porque todas las na-
ciones la temen. No hay ningún pueblo dis-
puesto, por grandes que sean los prepara-
tivos hechos ahora, á sostener con otras na-
ciones una lucha, porque no hay ningún pue-
blo que no esté ya en guerra: todos tisnen en 
casa algo que cuidar para no disputar con el 
vecino. 

Apssar de esto, forzoso nos es confesar boy 
que la intranquilidad en todas partes es mu-
cha, que loe temores son cada vez mayores 
y que pudiera haber cierto fundamento para 
estos temores. 

La actitud en que las pot 'ncias van colo-
cándose, los preparativos que todas l levan 
á cabo con gran precipitación, son palpables 
muestras da la probabilidad da que estalle 
uoa guerra. 

Alemania y Fraacia; estas son las nacio-
nes que con mas ardor se preparan á la la-
cha, y para muchos el plazo para que la-
guerra estalle ba de ser muy breve. 

Ambas potencias están hoy en situacio-
nes difíciles, las relaciones, no cabe negarlo, 
son bastante tirantes^ y el estado de cosas 
pudiera llegar á un panto que no fuera fácil 
una solucion pacifica. 

Alemania niega tener deseos de una guer -
ra, mas sus medidas son enteramente contra-
rias á eas palabras. El emperador Guillermo 
aprovechando hace poco la presencia da un 
grttu número de generales en una recepción 
celebrada en el Palacio Vie jo, se expresó en 
estos términos: «Señores, les reservas seráa 
llamadas para ejercitarse como todos los 
años en el manejo del fusil. «Esto vá á dar 
lugar á nuevos rumores de guerra, pero y o 
os aseguro positivamente qu^ no habrá gue -
rra . » 

Y an contraposición ó estas palabras se b a 
recibido últimamente una noticia, ta de más 
importancia y ssnsacion desda que está esta 
cuestión sobre al tapóte: el gobierno alemán 
tiene el proyecto da levantar, on el término 
más breva un empréstito de 300 millones da 
marcos que sa destinará principalmente á 
armamentos y gastos generales de guerra. 

Esta noticia h^ producido una gran impre-
sión en Francid, sobre todo en las masas po-
pulares en las qua reina gran efervescencia 
y en la Bi lsa que ha señalado una gran baja 
en todos loa valores. 

Hay no obstante la opinion ea Francia da 
que las cosas oo llegaran nunca al extremo; 
por lo menos inmediatamente como se imagi-
nan los mas pesimi^jtas. Francia dicen no 
provocará la guerra, si bien procura, como 
ea n:iiural que no la coj-i desprevenida. 

Y an este eeta io están las cosas. 
Veremos las noticias de maÜAna-

Uu'garla, 

«31 T imes» ha publicado un despacho de sa 
corresponsal en Parí en que éste dice, con re-
ferencia a informes del mejor origen, que los 
gobiernos de Rusia y de Austria hftn conclui-
do un arreglo en la cuesti-^n de Bulgaria. 

El arreglo es de tal carácter qua disipa por 
completo los temores de que ambas potencias 
'legasen á un ccníli:.to en esta cuestión. 

Bl corresponsal añada que sus informes soa 
perfectamente procisuay ciertos, sin aiobi-
güednd (le ningún genero. 

—SI j3fe rusófiiu B in iaro f f ha dirigido des-
de Bucarest una circular á los oficiales búl-
garos excitándoles para que abandonen á la 
regencia, 

Bendereff apoya sa actitud en las preten-
didas revelaciones qne hizo el gobierno búl-
garo referent«>s al papel desamp-^ñado por 
Stambulúff con motivo de la revolución de 
Sofía. 

llalla. 
Sígun telegramas que se han recibido de 

Suez, los abisinios atacaron de nuevo á Ma-
ssuah el 27 da Enero, apoderándose de a lgu-
nas obras de defensa del exterior. 

En Roma han producido el efecto consi-
guiente estas noticias. 

Varios grupos han hecho manifestacionea 
ruidosas delant-i del Comzraso, haDiendo te-
nido el gobÍ8rr>o necesidad, para disolver á 
los manifestantes de apelar a las tropas, por 
ser insuficiente la policía. 

En la Camara se ha discutido un proyecto 
de ley pidiendo un crédito de cinco millones 
para enviar refuerzos. 

El asesino de García Vao. 

A i g m o s detalles podemos añadir hoy acer-
ca de la detención del presunto asesino del 
periodista Sr. García Vao, 

Bl testigo que se dice presenció el asesi-
nato, manifestó a la policía qua la noche del 
18 de Diciembre, que faé en la qua se come-
tió ei crimen, pasaba por la glorieta de Bil-
bao, cuando dos hombrea, uno de ellos en-
vuelto en una capa, disputabaacaloradaman-
te con an obrero que vestía gorra negra y 
blusa azul. Paróse á «sciichar la contierida y 
oyó perfectamente decir al primero: 

—Déjame por Dios. No ma comprometas. 
—Bueno, márchate; pero te aseguro quo 

me be de vengar, contestó el de la buusa. 

Bl ae la capa al oir estas palabras, volvió 
la espalda a su contrincante, y encaminóse 
en dirección al paseo de Luchana. Bl otro, co-
mo obeiecíendo a una resolucióndal momen-
to, metió su mano en uno úe los bolsillos, sa-
có una navaja, y antes que el priindro dobla-
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ra la esquina d « la indicada p aza, fué agre -
dido por la espalda, lanzando un agudo gr i to 
á U vez que caia al suelo. 

El herido no era otro que el Sr. García Vao . 
El sgrasor emprendió la huida, y el testigo 

Iras él, fueron ambos á parar en ana tienda 
de ultramarinos, ignoramos de quó calle, 
donde permanecieron breves momentos. 

—Estaras eatiafeshode tu obra, dijo e! so-
gando al primero, a ! salir de la tienda. {Qué 
te ha bocho el infeliz que bus dejado tendido 
en la acsraT 

—Mientes contestó el interpelado. Eso es 
una ¡a fame calumnia. 

—No te molestes en negar lo que yo he vis-
to. Estaba á pocos pasos de vosotros, y he 
oído hasta lo que hablasteis. 

Por Dios, no me pierdas. Y o lo he muerto 
porque así me lo han ex i g i i o . Si me danun-
ciae, te advierto que lo que ccn el otro hice lo 
haré contigo. 

Dicho esto, e ! agresor desapareció dejando 
al joven testigo completamente en duda so-
bre el partido que había de tomar. 

A l poco rato volvió el testigo al lugar donde 
se había cometido ei crimen, y también como 
testigo af iet ió á la primara cura que se prac-
ticó al herido, siendo tanto el horror que le 
produjeron aquellas escenas, que no se en-
contró con fuerzan bastantes para declarar 
ante el juzgado de guardia que él habia pre-
senciado tudo desde los primeros momentos. 

Batos temores ftieroo desaparedendo según 
iban ptsando días, bast i que hace pocos, el 
jóven tiiatigo que no* ocupase decidió á po-
ner los hechos en conocimiento de la autori-
dad, y ésta á pooer en práctica sus gestiones 
para ia captura del supuesto agresor, el cual, 
seguu loforiiies, no es da los obreros de mejo-
res anteceieritea, pues siempre fué amigo de 
pendencias. 

El delator es un muchaclio de 16 años, car-
pintero de cflcio, y ae diceque con el fruto de 
su trabajo mantiene á su anciana madre y á 
dos hermanos pequeñitos. 

Tales son los detalles qua hemos oido refe-
rir a pr.raona digna de crédito. Sin embargo, 
como bian padiara BUueder que en el relato an-
terior hubiéramos podido incurrir en alguna 
inexactitud involuntaria, estamos dispuestos 
a lec.tiiicurlo. 

El jaez del distrito del Hospicio, Sr. P^ña, 
sin levantar mano continúa la sustanciaeion 
del sumario, a cuyo efacto aco/npañado dál 
actuario, se trasladó á la Cárcel-Mod.rlo don-
de esta incomunicado el supuesto criminal. 

mas breve pl*zo posible, á fin ds que todos 
puedan presentarse y formar el adicional. 

ECOS DE TODAS P A R T E S . 

nipnlaeioii provincial. 
Aye r celebró sesión extraordinaria la cor-

poracion provincial bajo !a presidencia del 
señor marqués de Sardeal. 

El objeto de la sesión fué recomendar á las 
comisiones que bagan un presupuesto en el 

Y a ha presentado el señor marqués daSar* 
doal, presidente da la diputación provincial 
de Madrid, al ministro de la Gooernación y 
al director de administración local los planos 
para la construcción del nuevo hospital de 
San Juan da Dios. 

Si el expediente es despactiado favorable-
mente, como es casi seguro el hospital se 
construirá en unos terrenos próximos á la 
plaza da Toros , cuya extensión es de &1.100 
matros cuadrados. El aditicio se coostruirá 
con arreg lo a los mejoresdeiextranjero. Ten-
drán cabida en ei 642 camas distribuidas en 
14 salas. B1 pabellón para enfermos de males 
infecciosos contendrá 84 camas, y en caso de 
epidemia podran colocarse hasta 20ü. Cada 
sala tendrá sus servicios especiales eu lo re< 
f e r ea t ea medicina, baños, etc., etc. La capi-
lla« depósito da cadávar.es, sala da autopsias, 
jardines y habitaciones dalas dependencias 
completará el edificio. 

El expediente con los planos pasó a>er al 
gobierno civil de la provincia. 

Aye r a las siete de la mañana falleció la 
virtuosísima é ilustre señora doña Aaoiaida 
Par?ja y Septiem, condesa viuda de Torres y 
vizcondesa Ratortiílo, madre de nuestro que-
rido amigo D. José María Retorullo y Pareja 
y hermana que fué del difunto gcueral da 
Marina que mandó la Escuadra española en 
al Pacifico. También era madre política de 
nuestro distinguido amigo el Sr. D. Pedro 
Pastor y Landero. 

La infausta noticia ha de causar profunda 
pena an el pueblo gaditano, donde gozaba la 
difunta generales afecloa. 

Nos asociamos de todo corazon al inmenso 
dolor de la ilustre familia de la tinada por tan 
irreparable desgracia. 

Las ultimas noticias que se reciben del e x 
terior parecen mas tranquilizaduras, y la 
alarma producida ha cesano un tanto. 

£n las Bolsas de París y de Londres ios 
va lo rease han sostenido, sin baja alguna, 
l levándose en ambas cumplidamente iu iiqui -
dación da fin de mes-

Bueno será que, sobra todo, en esos centros 
no so dé acogida de veracidad y certeza á ru-
mores que puedan tener por único objetivo 
grandes jugadas a ia baja. 

Motielas taartnas. 

En el «Diario» de Córdoba encontramos las 
siguientes. 

«B1 dia 1." firmó el espada cordobés Rafael 
Molina (Lagart i jo j la escritura para trabajar 
en Madrid la próxima tempiirada. En cambio 
de las muchas salidas que tiene esta diestro 
por compromisos creados con otras empre-
sas, toreará en la corte corridas extraordi-

narias en unión de Rafael Guerra (Guerrita) . 
Entra las condiciones del contrato, figura al 
ajuste de R i f a e l Rodríguez (Moj ino ) por la 
empresa, salvo las tardes quato necesite L a -
gart i jo para trabajar en otra plaza. 

—Han sido escriturados para trabajar an la 
plaza da Toros de Madrid, durante los cinco 
primaros domingos de cuaresma, Guarr í ta , 
Torerito y Manene, con obligación de l levar 
cada uno á dos banderilleros y nn picador, 
figurando entre los primeros Juan Molina, 
Gaerrita l 'ava al Moj iao y t-'ebé, y de picador 
al Cano. 

—B1 número de salidas que el célebre dies-
tro cordobés hará en la próxima temporada, 
será el de 18. y que para cada una de las que 
trabaja en la córte percibirá la cantidad da 
22.500 rs. » 

La prensa francesa da cuenta del éx i to sa-
tisfactorio de los últimos ensayos del teléfono 
establecido antre Bruselas y París. Los pe-
riodistas de aquellas capitales sostuvieron 
largas conversaciones con toda fac i l idad, 
llegando á conocerse algunos por el timbre de 
la voz. 

El teléfono se abrirá al servicio público el 
dia 15 y costará 3 francos cada cinco minu-
tos. 

A un pariódico da Pamplona la escriban de 
Lerin el srguienta suceso, interesante para la 
ciencia: 

«Un niño de aquella villa, Teóf i lo Blasco, 
que cuenta hoy cuatro años y medio de edad, 
se encontraba en Nov iembre de 1885 afectado 
de angina y en grave astado, por habérsele 
parado en U garganta una moneda de cinco 
céntimos de peseta que, jugando, se habia él 
mismo introducido en la boca. 

Enterado el médico titular de dicha villa, ea 
disponía á estraar la moneda, cuando el pa-
dre d¿l niño, impacienta, introdujo á su hijo 
el dedo en la boca y, tocando la monada, la 
hizo desaparecer de donde sa hallaba. 

Creyóse que la referida pieza de cobre se 
encontraría en el aparato digestivo, y cuando 
acaso menos se acordarían de ella, he aquí 
que el dia 19 ds Diciembre da 1886, sin tos ni 
vómitos, sin esfuerzo ni molestia, el niño 
arrojó la moneda por la boca; de suerte que 
la ha tenido un año y diez y ocho días en la 
parte superior y posterior de la campañiila, 
según opinion facultat iva.» 

ESLAVA . 

No se estrenó masque unjagaete cómico de 
los dos anunciados para anoche. 

Le titularon « La falza.> y en efecto da tan 
mala ley era la obrita que no pasó. 

Ante^ que lamprasantacion terminase ba-
jó la cortina cuando una parte del piiblico..... 
jguasonl.... pedía eon grande palmoteo y ri-
sotadas el nombre del autor. 

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA 
l ^ ü U m f f s á largo plazo al 5 1(2 por l O O 

«n Metál ico. 

El Baaco Hipotecario de España hace 
actaalmente, y hasta nuevo aviso, sus 
préstamos al 5 ir2 por 100 de iaterés. en 
efectivo. 

Estos préstamos se hacen de 5 á 50 
años según la amortización que se esti-
pule, con primera hipoteca sobre fincas 
rústicas y urbanas, dando hasta el 50 por 
100 de su valor, exceptuando losolivares, 
viñas y arboiados, sobre los que solo 
presta la tercera parte de su valor. 

Terminadas las cincuenta anualidades, 
ó las que se hayan pactado, queda la fin-
ca libre para el paopietario, sin tener en-
tonces que reembolsar parte alguna del 
capital. 

Además de estos préstamos hipoteca-
rios, abre créditos reemboUables á corto 
plazo para iaconstruccioii de edificios. 

E s p e c t á c u l o s p a r a l i o y . 

T « « ( r « R e a l . - 8 l i2.—F. 84deabono.—Tur-
no 2.® par.—Dinorah. 

Kspiukel.—A las 8 —F . 112 de abono.— 
T. 1." imp.—4.* serie.—Dos fanatismos.—Los 
dos vie jos. 

l * r l a e « M . — A las 8 y 1|2.—F. 30 de ab.— 
T . 3 ' p ir.—El diputado por Bombignac (nue-
va. )—Las mujeres que matan. - I n t e r m e d i o 
mi mico-incorpóreo. — Pasaje lírico. —(Esta-
diantina.) 

4|mIo.—A las 8 1{2.—t^ gran via.—11 f e -
roci romaní.—Cádiz.— Segundo acto de ¡a 
misma. 

C»iB«4lla.— A las 8 l i2 .—Turno 1.®—Los 
dos polos.—Las moscas (nueva.)—(Segando 
acto de la misma.}—Juanita la Cacharrera. 

V'«rle4acles.—A las 8 y 1|2.—Brin ^nini — 
Música clasica.—Madrid en el año dos mil.— 
(Segundo acto de la misma.) 

L a r ® . - A las 8y li2.—Turno 3.*pnr.—La al-
moneda del t e rcero .—(Segundo acto de la 
misma.)—G1 indiano (nueva. )—Dos cataclis-
mos. 

. l o v edo i l e a . - 3 l i2.—(Dia de moda. )—Trai-
dor, inconfeso y mártir.—Hija única. 

Eetava , -A las 8 y 1|2.—Turno 3,® impar.— 
Gl flgoD de las desdichas.—La patrona perpé-
tua (nueva. )—Las criadas (nueva,)—La fa lsa. 

Clreo de I*rlee,—A las 8 Ii2.—El corazón 
y la mano. 

L . i c e * 'R lns (Atocha, 68).—Skating Rínk.— 
Sesionss de patines de 9 á 12 de la mañana y 
de 2 á 5 da la tarde.) 

IMPKBSTA i CAXao BB GlJtíla rNTÍSTA. 

Calle de Meodizábal, DÚm. 

H0SI 

•¿10 

—¿Desde hoy mismo? 
—Desde este mismo instante. 
M. Bardel no pudo contener un profundo 

.suspiro, y se inciind. 
Y el doctor añadió: 
—Creedme: soy muy humanitario. De otro 

modo no seria vicepresidente de un Clnb filan-
trópico; pero la sociedad necesita garantías y 
tener una salvaguardia. 

Así dicienrto el doctor salió de ¡a celda para 
retirarse, y M. Bardel, despues de cerrar ia 
puerta, le siguió. 

Ralph quedó solo muy cerca de una hora. 
Clon ese poderoso instinto de que están dota-

dos los niños, para amar á los que les protegen 
Balph habia comprendido que el jefe de vigi-
lancia, con su tono brusco y su aspecto brutal, 
se interesaba por él, y que si le llevaban á tra-
bajar aquel mismo dia no seria ciertamente 
porque el señor Bardel no hubiera procurado 
librarle de aquella fatiga. 

Al cabo de media hora volvió á abrirse la 
puerta de la celda. 

Ralph esperaba ver de nuevo al jefe de vi-
gilancia; pero éste no se presentó. 

Dos vigilantes ordinarios eran los que ve-
nían á buscarle. 

Uno de ellos estaba provisto de una certifi-
cación del médico, en que se hacía constar que 
la herida de Ralph no era de ninguna impor-
tancia y que no podía quedar dispensado del 
irabajo. 

"rdenaron al desgraciado niño que se vis-

S i l 

tieso y le condujeron al departamento del 
Tread-MHl. 

En aquel mismo instante salia M. Bardel de 
Cold-Bathfield. 

Master Pin, el portero conserge, al abrirle la 
puerta del recinto le dijo: 

—¿Es hoy el dia que os toca salir? 
—Sí, master Pin, y quiero aprovecharlo; 

porque no ss mucho salir una vez al mes á res-
pirar ai aire libre. 

Cuando M. Bardel se vió fuera del estableci-
miento penal echó á andar coa acelerado paso 
y se dirigió hácia Holborne street, entrando 
en una casa de mezquino aspecto, en cuya 
planta baja habia una taberna. 

Subió al segundo piso, sacó del bolsillo una 
llave y penetró en un pequeño cuarto, que era 
sin duda su apeadero cuando iba á la ciudad. 
En un abrir y cerrar de ojos se quitó su unifor-
me y se puso un traje de color de ceniza. En-
seguida cerró cuidadosamente la puerta, vol-
vió á bajar las escaleras y entró en el public-
house. 

Allí, sentado en una mesitay apoyado junto 
al mostrador, le esperaba un sugeto. 

Era el Hombre gris. 
M. Bardel cambió con él un signo de inteli-

gencia, que podia interpretarse como saludo, 
y arabos se pusieron á hablar on dialecto ir-
landés. 

—Supongo que el niño habrá ido á la enfer-
mería—dijo el Hombre gris. 

—No; ha ido al molino. 
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•square con el objeto de visitar la prisión. 

Minuciosa y detenidamente inspeccionó la 
•enfermería, las salas de corrección, los talle-
res, las galerías celulares y las cocinas; pero 
no quiso pasar al molino, diciendo que se re-
servaba ese espectáculo para otra segunda 
visita. 

Lo que pretendía el fingido lord Curnhiíl 
era buscar afiliados y cómplices dentro de La 
prisión; porque sabido es que por todas partes 
hay fenianos, en los diferentes ramos de la 
administración pública y hasta en el mismo 
instituto de los policemen, como ha podido 
•verse la noche que el Hombregris quiso pene-
trar en casa de Susana la irlandesa 

Se habia paseado de una sala á otra espiando 
una mirada, haciendo á la ventura un gesto y 
ejecutando como por casualidad un signo. 

De repente vió impresionarse á un hombre, 
que era el mismo que le acompañaba en su 
Tis i tay le explicaba detalladamente todas las 
circuntancias del establecimiento. 

Y aquel hombre era M. Bardel, el jefe de 
vigilancia. 

Aprovechando entonces el Hombres gris ua 
momento que se encontraron solos en un pa-
sillo del departamento celular, le hizo la señal 
con que anunciaba la presencia de un jefe de 
Ja asociación. 

M. Bardel se inclinó respetuosamente mur-
murando: 

—Hablad, señor, sereis obedecido. 
—Guando me marche de aquí—dijo rápida-

mente el Hombre buscad un pretexto 
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"EH Eco Nacional 

SFXCION DE ANUNCIOS 
m de la tepai faalláiiliea de k i 

VAPORES-CORREOS Á PÜERTO RICO Y HABANA 
con ttcaUt f uitntio» i 

L u P a l a u i , Pverto» de l u AatiUat, Y e rac ru 7 Pacifico. 
Séiidt tHwt4nt%»U* 4t 

BaiHselona e l 5; Málaga, el 7, y Cádiz, e l 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico 
y Sabana. 

Santander, el 20, y Coruña, el í l : para Puarto-Rico, Habana y Veracruz. 
Barcelona, el 2£>; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30; para Puerto Rico, MD exionsion a Ma-

yague z y Ponce .y para Hat^na, eon exlenaicn á Santiago, Gibara y Nuavitaa, así co-
mo a la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Paclfleo, 
kacia Norte y Sud del Istmo. 

, V IAJES D E L ME3 DB ENERO. 
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Cataluña.» 
> 2® de Santander » «Reina Mercedes.» 
» 80 de Cádiz » 

VAPORES-CORREOS i f á A N i U 
co» «kaIa* en 

Port-Said, Aáen j Singapoore, j «ervieio i ñeíio J Cebu 
Sú¿iliaj BlfHfíNtlu <U 

I-Jjeppool, 15: Corana, 17; V igo , 18; Cádiz, 23, Cariage' ia, 25; Valenaia, 23, y Barcelc-
na. I ." o amnnte de cada LQCS. 

KI T«por «Santo Domingo» saldrá de Barcelona el l.®de Febrero de 1887. 

Todos estos vapores admiten carga aon las condiciones mas favorables, y paaejero» 
á quienes la compañía daalojamienio muy cómodo y trato muy escaeraiio, como ha'acre-
a i tadoen su dilatado servicio. Heb^aá fami l i as . E'reciüs tonvencionalbs por caroaro-
tas de lujo. Rebaja por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precins eo-
Ipeciaias para emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facuiiad de regresar gratis 
dentro de un año si no encsentran trabajo. 

La empresa puede asegurar tas mercancías en SBH buques.—Pan mas informes en 
Jui-e4l9iu. <La compañía Trasatlantica,* y Sres. Ripol ^ Compañía, plaza de PaWicro. 

—Cídi*. Delegación de la fCompañía Trasatlántica.»—Aítóriá, D. JnUan Moreno, Alca-
l á . — i íw »? »/ , Srea. Larrinaga y C.*~Sanumder, Anffel B. Perez v C.*—Oarwía, D. E. da 
G u a r d a . — D . R . Carreras ir i f íoni .—QirUtftM. Boscn bTmanoH.— Féleniit, Dar; y 

Señor administrador ceneral de U «Comp»ñfH ( iw^rMl di» Tahano 
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Ya sea catarral ó de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa ó la 
llamada de sangi-e, pueden fáci lmente quitársela tomando la ant¡<'ua y 
acreditada p a s t a p e c t o r a l d e l D r . A n d r e u d e B a r c e l o n a . 

A l t ™ a r las primeras pastillas se empieza á sentir un alivio que sor-
prende y anima. El pecho y la garganta se suavizan, se produce la espec-
toración con gran facilidad y la los va calmando. 

Son tan rápidos y seguras los efectos de estas pastillas, que casi siem-
pre desaparece la tos por completo antes de terminar la primera caja. 

Es pues el remedio más seguro, cómodo y agradable que se conoce; el 
más general en Europa y en América y el único que después de 2-i años, 
ni una sola vez ha dejado de producir excelentes resultados. 

Se venden estas cajas en todas las farmacias de España y América. 

Las personas que padezcan también A S M A ó SOFOCACIÓN, hallarán en 
las mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALSÁMICOS y los PAPELES 
AZOADOS del mismo autor, que lo calman en el acto y permiten descansar al 
asmático que se ve privado de dormir.—Véanse los opúsculos que se dan gratis. 

DROGUERIA Y P. m m \ k 
D E D . S i X T ü P E f í E Z R O J A S 

C A L L E DE F U E N C A R R A L . Müm. U8 .—MADRID . 
En ehta custcon gran ventaja psrw el pütslico «e expendea á precios 

economicos, prnduc'os Químicos y Farmaceúiiros, jabones, perfumes, 
bsrr.ices, colores y dt-más artículos' que al establecimiento se refieren. 

Se r^miien gratis, prospectos y listas de precios. 
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CON CREOSOTA OE ALQUITRAN DEHAYA 
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la 

Este medicamento no debe con-
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las : 
TOS. REUMA, MTftRflOS, ASMA. DPBBION, 
BRONQUITIS CRONICA, DEBILIQAO D t l PECHO. 

A fin de evitar las falrificaciones, exigir el sello del G o b i e r n o 
i rancés , en cada frasco. —• Precio 14 reales. Fabricación ; 
PARIS, IOS, Rué de Rennes. — Deposito en MADRID,Comp" 

^ Ibero universal, 5 2,Preciados,y en las princip. farmacias ^ 

— O C M W — — — • • 

H0B6, Farmacéutico, rae Castlglione, 2, en PAñIS. 

ACEITE de HIGADO de BACALAO de HOGG 
Sia e}o}OFai&a.liOTá6losAc6itQ& áeEig&áo áeBa><¡a.la,o otáina.tioa. 
Este Aceite, extraído de los blgailos (Téseos de bacalao recientemente pescados, es 

naluialy aajaítifamínCí puro, lo puoden digerir los esturoagos mas delicados: su acción 
esscifura contra las •nfermedades del Peotto, Tula, Bronquitis, Costlitados,Tos 
crónica, selgadea de lo* WlñoSreti:. 

BaipT el nombre ie nooe j además la certificación de K, LESDEtni, Je/t ie los 
trabafot fumicos de la FaciUtaa it ueaicíM ie ParU, qae deberá bailarse sobre U eU-
^ela de cada Irxoo trlaagiilar. El aceite de HOOO se nalla eo las principales Fans*^. 
AnTEBTESCIA.—E^aa« en el rotulo el Sello aaul Oet JEataOo Pranee*. 

ALCALÁ. 5. 
ENTRESUELO. .1. 

ALCALÁ, 5, 
K i . Tu r s rn . o . 

G r a n s a l ó n d e p e l u c i i i e r í i i . 

Se afeita, corta y riza 
el pelo. 

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba. 
Sf» cíitif<.-c- Kir.a tiiHa 
t.lasc de i)i"ii.iZ"S. 

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO. 
N O T A . En el mismo se expende la higiénica A^na Vejijetnl dn Arrcyo, dt» ex-

celentes resultados para devolver los r-Hbelloe blancos á s u prioiilivo cdor , sin 
manchar la piel y la ropa y de fácil aplicación. 

213 
—Porque entre los albañile.s que hau de ir á 

trabajar en el interior de la vieja prisioii irá 
uno de nuestros hermanos. 

—¡Dios protege á la Irlanda!—dijo el jefe de 
vigilancia de Bath-square. 

Y ambos interlocutores se quedaron ha-
blando ea voz baja. 

V I H . 

Como queda visto M. Bardel estaba á la obe-
diencia del Hombre gris. 

¿Por quéT 
Porque el jefe de vigilancia de Cold-Bath-

field pertenecía, como afiliado, á esa vasta y 
misteriosa asociacioa de íenianos que sueñan 
con la emancipación de la Irlanda. 

¿Cómo ha llegado á formarse y á funcionar 
esa as ¡ciacion? 

¡Misterio! 
Los miembros de ella no se conocen entre 

sí más que por un signo particular, por un 
gesto ó por una palabra simbólica. 

Antes de que el niño Ralph fuese á Cold-
Bathflpld el Hombre gris habia vuelto á repre-
sentar durante una hora el papel de lord Corn-
hilJ, ei roleccionador de relatos decriraenes 
notables 

Provisto de un permiso especial, espedido 
ea Scotland-Yard se habia presentado ea Bath,-
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El Hombre giHs palideció por un momento. 
—Aquel médico es una bestia—dijo AI. Bar-

de l - ó mejor dicho, es un hombre sin entra-
ñas. Como es rico tiene siempre el temor de 
que le roben, y de buena gana impondria la 
pena de muerte á cualquiera que tomase un 
pañuelo. 

—De modo que ha ido por tierra todo el 
p lm que teniatnos combinado, contando con 
que iria á la enfermería. 

—Naturalmente. 
— Y . . . en el molinol... 
Al'í no liay ningún empleado con quien yo 

pueda contar—respondió JI. Bardel. 
- ¡ A h í 
—Seria preciso—prosigió el jefe de vigilan-

cia—que entrase al servicio del Tread Mili 
un hombre de nuestra confianza, y esto es im-
posible. 

—Ei Tread Mili e.stá muy distante de la en-
fermería? 

—En el extremo opuesto del edificio. 
—Y los trabajadores no están cerca? 
A esta pregunta se extremeció M. Bartel. 
—¡.'^h!—esclaiiió--Me asalta una idea... 
—Veamos qué se os ocurre. 
—Una de las cuatro paredes de la sala del 

Tread Mili no está muy segura y pudiera des-
plomarse... 

—¿Cuándo? 
—Cuando yo íjuiera—contestó M. Bardel. 
—Que no sea antes del sábado próximo—dijo 

el Hombre gris. 
— ¿ P o r q u é ? 
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—Querido señor B-irde!, yo creo que jamás 

se me podrá acusar de inhumanitario, siendo 
como soy, vicepnísidente de un Club filantró-
pice. Sin embargo, opiuo que la sociedad debe 
tener su salvaguardia en los tribunales; con-
sidero que fll más odioso de los crímenes es el 
robo y que esto sentado, es preciso castigar 
severísimaraente á los ladrones. ¿Me habéis 
entendido? 

—De cualquier mo lo que sea, el caso es que 
que este chico ha recibido un balazo en la es-
palda.—Observó el señor Bardel, que así se 
llamaba el jefe Je vigilancia. 

—No digo que no; pero la bala ha sido ex-
traída y la herida no ofrece peligro ninguno. 

Mientras así hablaba, el doctor hacia mover 
el brazo del niño levantándole, b.ijándole y 
haciéndole jugar las articulacienes del codo y 
del horabrn. 

—¡Bah! ¡bahl—gruñó al fin.—Esto no tiene 
la menor importancia. 

—¡Ah!—exclamó el señor Bardel. 
—Digo que antes de ocho días ni se le cono-

cerá siquiera. 
—De modo que durante esos ocho dias será 

conveniente que este chico vaya á la enferme-
ría—se apresuró á decir el jefe de vigilancia. 

—Es inútil, mi querido señor Bardel; com-
pletamente imítil. 

Una nube de tristeza cubrió la frente del se-
ñor Bardel. 

—Pero, señor doctor...—decia. 
— Nada, nada, mi querido Bardel, os repito-

que este bribón pueJe trabajar. 
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